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Resumen

De extensa y reconocida tradición en Latinoamérica, la crónica sigue sin estar presente en las discusiones metodológicas y epistemológicas, tanto en el campo comunicacional como en las ciencias sociales en general. Asociada generalmente a la crítica literaria, su ausencia no hace más que poner en evidencia ciertos consensos que se yerguen como cánones en la construcción de conocimientos que, aunque discutidos ampliamente por la crítica decolonial y el feminismo, siguen manteniéndose como pilares de la ciencia: la objetividad, neutralidad y la claridad del acto de conocer.

En estos debates, la ponencia se propone problematizar la crónica como experiencia de investigación en el quehacer científico social a la vez que reflexivo, posicionando la discusión en las tramas críticas de los estudios culturales latinoamericanos. Para ello, el trabajo articulará segmentos de una crónica de la investigación en torno a las experiencias de mujeres bagayeras en la frontera argentino-boliviana con algunos nudos de la discusión de la crónica como género de investigación en una textualidad combinada que permita alcanzar algunas reflexiones, puntos de partida para una discusión.  
Introducción

¿Cómo contar los sueños empacados en bultos de lona que las mujeres bagayeras
 cargan sobre sus cuerpos doloridos por más de una hora para evitar el control aduanero y de Gendarmería? ¿Cómo explicar que la dicotomía de lo legal/ilegal enfocada desde la experiencia cotidiana, desde la necesidad diaria, se difuman? ¿Como relatar el calor, el miedo, los maltratos y los rituales que emprenden a diario las mujeres para llevar a sus bolsillos cientos cincuenta pesos al final del día?
La crónica sigue sin estar presente en las discusiones metodológicas y epistemológicas, tanto en el campo comunicacional como en las ciencias sociales en general. Asociada generalmente a la crítica literaria, su ausencia no hace más que poner en evidencia ciertos consensos que se yerguen como cánones en la construcción de conocimientos que, aunque discutidos ampliamente por la crítica decolonial y el feminismo, siguen manteniéndose como pilares de la ciencia: la objetividad, neutralidad y la claridad del acto de conocer.
En estos debates, la ponencia
 se propone problematizar la crónica como experiencia de investigación en el quehacer científico social a la vez que reflexivo. Para ello, el trabajo articulará segmentos de nuestra crónica de la investigación en torno a la experiencia de mujeres bagayeras en la frontera argentino-boliviana, con algunos nudos de la discusión de la crónica como género de investigación en una textualidad combinada que permita alcanzar algunas reflexiones, puntos de partida para la escritura.
La crónica como forma de reflexión, de relato y de lectura 
De extensa y reconocida tradición en Latinoamérica, la crónica se propone como otra forma de reflexionar, contar y narrar los procesos/sucesos/hechos sociales. Se presenta como una posibilidad otra de reflexión, expresión y lectura frente al logo pretendido de la modernidad como discurso (Carbol 2009). La crónica se desliza entre las fronteras de las disciplinas, de los géneros que delimitan el discurso en tanto se propone como otra forma de racionalidad, distinta a los pretendidos por los cánones en la construcción de conocimientos. Ella, asegura Reguillo (2000) no debilita “lo real”, por el contrario lo fortalece, ya que posibilita la yuxtaposición de versiones que acercan a territorio propio y que (re)localizan el relato.  
De ella surge el testimonio como forma principal de narración, en tanto esta ahí en la calle, en la voz que narra el desconsuelo, es testigo de aquello que no debería verse ni contarse por doloroso, ridículo o insignificante que se crea. La crónica se impregna de la subjetividad de/la cronista que se pone de manifiesto en la narración como testimonio personal de lo real. Él/ella modifica la textualización para narrar, historias verdaderas, historias fingidas que se mezclan para describir al detalle los escenarios, los ambientes, las personas como así también las percepciones y sensaciones que gira alrededor (Barrios, 2012). 
Fragmento de crónica
: El encuentro 
Aquí, donde el sol tercia los ojos y poco permite ver, nuestro primer encuentro sucede. 

- “¿Mucha fila no? Así se pone los jueves y sábados. La gente llega temprano para comprar rápido y no sufrir tanto el calor” - Frase que resulta imposible de creer cuando a las nueve de la mañana me brilla la frente, me sudan las manos y mi remera parece una segunda piel. 
Noelia es una mujer de 38 años de edad. Tiene el cuerpo grueso, aunque no es gorda; una masa de músculos concentrada en los brazos, la espalda y el cuello. Sus ojos achinados son de un negro profundo y tiene la boca gruesa pero bien delineada. A su sonrisa suele ganarle un rictus de concentración que, luego entendí, se relaciona con el nerviosismo que le provocan algunas escenas de su trabajo. 

¿Y vos trabajas así desde chica? alcancé a preguntarle antes de comenzar a caminar 

- “Si. Pero antes era peor. Ahora viene menos gente. Cuando yo comencé era mucho más. Con mi mamá hacíamos dos o tres viajes por día,  no alcanzaban las horas. 
Para aprender a cruzar mercadería por circuitos que evitan los dos controles aduaneros y de gendarmería, Noelia solo tuvo que sentarse en la piedra ubicada en la vereda de su casa y observar cada paso que realizaban sus vecinas, amigas y parientes.

-  “Aquí todas nos conocemos” –  Afirma con una sonrisa igual a la de una niña que recuerda una travesura o guarda algún secreto. Su todo no solo incluye a sus compañeras sino también a gendarmes, oficiales y personal de aduana. En esta pequeña ciudad todas y todos se ven a diario, todos y todas transitan los mismos espacios, todos y todas se (re)conocen. 

Con un caminar lento llegamos al borde para cruzar el río Bermejo por medio de lanchas a las que las y los pobladores bautizaron chalanas. 

- “¿Como va hoy doña Mari?” – pregunta Noelia. 

- “Y acá estamos, bien... trabajando como negra para intentar vivir como gringa. Que más nos queda” – responde una mujer sentada enfrente. 

Mientras la charla de Noelia y doña Mari sucede nos acercamos al medio del río, un lugar privilegiado para observar las escenas de tránsito que aquí tienen lugar. Del lado argentino decenas de mujeres trasladan mercaderías en carros, corren de un lado a otro gritando para alertar a los transeúntes que los esquivan con desgano, como toreros con reflejos tardíos. A unos doscientos metros hombres y mujeres atraviesan el río caminando como camellos de una joroba: muchos de ellos con el torso desnudos cargan sobre sus espaldas encorvadas, grandes lonas azules. Y un poquito más allá unas especies de improvisadas balsas se trasladan por el río de un lado al otro. Del lado boliviano, escenas muy similares. Aquí los policías acompañan con su mirada el caminar de las personas. 
En todas estas escenas las personas caminan, corren, ríen, gritan. Desde afuera, cualquiera pensaría que todo está a punto de colapsar. El foráneo ignora que aquí hay una especie de orden invisible, una dinámica y una lógica que permite a cada pieza encastrar con la otra”
Relatar el movimiento, el flujo. 
En la narración minuciosa de nuestra crónica aspiramos a entender y describir el movimiento, el flujo permanente como una de las características principales de los espacios fronterizos. Así como detallar a las y los actores sociales, sin caer en el identikit de un formulario policial, pues sus sentidos escapan a los lugares tradicionales, fisuran las narrativas legítimas (hegemónicas) que representan las fronteras cargando de otredad y exotismo las practicas de las y los pobladoras (López 2013). Nuestra cónica se propone relatar desde otras geografías los mismos acontecimientos, con la intención de generar otras lecturas, nuevos punto de vistas.

Así en la escritura nos animamos a rastrear aquello que se mueve, que escapa, que va más allá de los etiquetamientos, más allá del significado estable, para desnaturalizar universalizaciones y esencializaciones en normativas sociales que marcan históricamente su devenir, ocultando el múltiple conglomerado de elementos que se articulan en experiencia situadas y en condiciones concretas
Fragmento de Crónica: Del otro lado 
Noelia pisa suelo boliviano y da fin a la conversación con doña Mari. 
· “Hasta más tardecito doña Mari. Voy a tratar de ir a su casa para verla a la Marta”.

· Dale china, así seguimos charlando. Por ahí me he enterado algunas cositas. 

A medida que se suben los siete escalones desde el borde del río aparece la ciudad de Bermejo. Ese conjuntos de calles, donde hace décadas había casas, se convirtieron es un laberinto irregular de negocios que a falta de un nombre han bautizado La Banda. La Banda es el borde del borde, el extremo de la ciudad de Bermejo, el sitio donde las peleas por vender más barato aquello que pudo haber venido de un taller de la zona o de una fábrica tecnologizada del sur de China, producen gritos teatrales de vendedoras por segundo. Mujeres sentadas en sillas de madera preguntan a cada persona que pasa por el frente de ellas: 

· “¿Qué va a llevar amiga?”

· “¿Qué anda buscando amiga?”
-     “Pantalones, remeras, ropa interior…. ¿Qué busca?”
Algunos vendedores dicen que esta feria al aire libre e irregular tiene unos doscientos puestos. Noelia en cambio piensa que hay 3 veces más si se cuenta aquellos negocios que no abren al público pero que venden entre cuatro paredes. 
Noelia se desliza por las calles de este universo bullante y ordenado con la familiaridad que le han dado años de trabajo. Esquiva autos, saluda vendedores y siempre sonríe.
En las calles de atrás los negocios siguen. Cajas y bolsas de sandalias apiladas de a cientos como botellas en una bodega.  Toallas y Toallones estampadas con dibujos de princesas, mickey y minnie Mouse cuelgan de la parte superior de algunos puestos como hojas de árbol. 

Estas calles pavimentadas a diario quedan cerradas para el paso vehicular, no solo por la cantidad de puestos, sino también por la multitudinaria presencia de comerciantes ambulantes que se ubican en el centro de ellas. Triángulos de colores verdes, rojos y amarillos forman las decenas de sombrillas que dan sombra a los alimentos exhibidos. Los platos hondos cargados de una cremosa mezcla hervida - sin grumos ni durezas-  de maní procesado con agua y aceite forman la base de la aclamada sopa de maní que se corona con un pedazo de carne, papas fritas recién hechas por encima y finalmente perejil. Mientras camino puedo respirar las especies con las que se condimentan las partes de un pollo frito que se acompaña de ensaladas y arroz. La transpiración de los vasos rebalsados de limonada o jugo de pelones hace que mi lengua moje cada parte los mis labios deseando refrescar mi garganta. 

Un lenguaje cotidiano 

Desde la crónica apuntamos a (de)escribir realidades a través de un lenguaje cotidiano. Mientras los discursos tradicionales buscan reducir la complejidad del mundo sometiendo el lenguaje a complicaciones y tipificaciones, desde la escritura de la crónica buscamos abrir la complejidad, describir los detalles, las escenas, lo que a los ojos de mucho puede parecer insignificante porque creemos el sentido de la vida social se expresa particularmente a través del discurso que emerge en la vida diaria de manera informal, bajo la forma de comentarios, anécdotas, términos de trato y conversación. Desde la descripción de los detalles, la puntualización, la especificación, la crónica propone desafiar algunas previsiones hegemónicas de las distintas escenas/proceso sociales.
Fragmento de crónica: Las gradas 
Entre Folcklore boliviano, olores y colores culinarios, entre las risas y los gritos de los vendedores, caminamos hasta llegar a la intersección de las calles 23 de marzo y Colorado en la ciudad boliviana. Allí Noelia se detiene y encara a una mujer. 
       
 -   “Hola doña Silvia. Y…. ¿hoy hay trabajo?”

- “Si china, ya empezamos. La Norma ya salió a buscar el primer bulto” – contesta.  

Dos gradas de cemento sirven de asiento y descanso al grupo de cinco mujeres que hoy trabajan aquí. Están sentadas en una semi-ronda como si fuera una reunión de amigas que se dispone a tomar mate un sábado a la mañana. Ellas se conocen desde hace mucho tiempo y a diario atraviesan la frontera una y otra vez. Tienen como regla esencial jamás separarse en los cruces para nunca enfrentarse solas a los controles de los oficiales con uniformes verdes. 
Eli es la más chica. Es además la mejor amiga de Noelia, fue ella quien le presento a Silvia y consiguió un lugar aquí. Siempre pensó que a sus 27 años estaría recibida de enfermera y trabajaría en la ciudad capital de la provincia. 

· Pero fui mamá cuando tenia diecinueve años y aquí estoy – dice eli 

· Pero ella es tonta – acota Noelia
· Vos porque sos una mala madre – responde mientras lleva la botella de agua a su boca para tragar la nostalgia de recordar sus sueños. 
· Su mamá le dice que se vaya a estudiar, que ella la va a ayudar y que lo deje al Fran (su hijo) con su papá, pero ella no hace caso. Para mí que le preocupa más el padre que el hijo- dice Noelia y larga una carcajada en complicidad con el resto del grupo. 
· Vos callate gorda que yo cuento lo que me enteré – replica Eli señalando a Paola, otra de sus compañera. 

Y antes que el dialogo pueda continuar Silvia da la orden para que Eli salga en busca de encargos. 
Silvia, la patrona del grupo como dice Noelia, es una mujer de pocas palabras. Ella es responsable de negociar con las personas que necesitan pasar sus productos. Veinte años aquí le permitieron conservar clientes que la buscan para confiarles sus mercaderías. Con el tiempo aprendió de precios pero también de itinerarios. Sabe a quienes encontrara hoy.
Entre chistes, cargadas, anécdotas y pequeñas charlas, las mujeres hacen más entretenida esta parte de su trabajo. 

Los minutos avanzan y las remeras de algodón están completamente pegadas a nuestros cuerpos. Tres botellas de litro y medio de agua, ahora vacías, sirvieron para hidratar al grupo durante la espera. El sol se siente arriba de las cabezas y las gotas de transpiración que recorren los rostros son cada vez más grandes. 

Finalmente Adrián llega, el último cliente al que esperaban

- “Por fin termine. Aquí debe hacer más calor que en el infierno”. Dice mientras se refresca con un sorbo bien grande de coco-cola. 

A Silvia el chiste no le hace gracia, pero sonríe por cortesía. De hecho, cada mes Adrián, el tucumano, llega para comprar ropa que luego venderá en su provincia, repite la misma broma y Silvía se ríe. Ella sabe que ese hombre viajó más de seiscientos kilómetros en un micro de asientos apenas reclinables sólo para conseguir precios baratos, que luego volverá a su tierra a intentar vender todo lo antes posible y recomenzar el ciclo que cada mes lo devuelve a las rutas, la vida en los micros, Aguas Blancas y Bermejo como destino final. Es como si a Silvia se le despertara una especie de solidaridad de clase: porque al fin y al cabo los dos viven de trasladar mercadería. 

Relatar desde otras geografías los mismos acontecimientos
Creemos en la crónica para describir formas propias de interacción, maneras otras de habitar, vivir y transitar los espacios y determinadas prácticas. Espacios de formulación experiencial corporal, donde la experiencia sugieren para sí interpretaciones otras de la configuración territorial hegemónica, donde la norma específica desde un debe ser (el arquetipo, el mapa, la ciudadanía, la legitimidad, los géneros) se subvierte desde la apropiación, desde el estar siendo propio (López y Zubia 2014). Donde las universalidades hacen frente a los particularismos. 

Espacios donde muchas normas del Estado nacional no se relajan si no que no alcanza a obstaculizar la acción. Y se abren allí fronteras creativas que aprovechan la confusión entre la norma y la posibilidad para ampliar los límites de esa dicotomía y generar en ese rango formas de legalidades e ilegalidades para sí, construyendo sus propias marcas desde la experiencia propia para sí y para otros que abren la discusión por la manera de pensar y actuar algunos dispositivos del Estado. Son los pliegues de algunos espacios fronterizos donde tiene lugar de posibilidad aquello que no es contenido en la construcción hegemónica del espacio, tiempo y corporalidades absolutas bajo el designio del Estado y que vuelve en tanto forma de apropiaciones y se presentan como experiencia otras de transitar y habitar las espacialidades, temporalidades, corporalidades.
Fragmento de crónica: Los cruces 

Ahora sí se cierran las cinco mochilas. Las mujeres se levantan y el cruce comienza. 
- En la esquina están los remises. Vamos a tener que ir amontonaditas hoy –grita Silvia mientras ultima los detalles para un cruce y paso exitoso. Ella sabe que en cada viaje los vendedores arriesgan hasta diez mil pesos en mercadería, por eso realiza su trabajo lo más comprometida posible.

El primero de los controles que deben sortear es los puestos de gendarmería y Aduana ubicados en la ciudad de Aguas Blancas, el mismo lugar por donde hace cinco horas entramos. El taxi deja a las mujeres en el borde del río del lado Boliviano a unos doscientos metros de las oficinas. Aquí las esperan los gomeros. Hombres que cargan sus mochilas en balsas para cruzar el río. Aquello que desde las chalanas se veían como meras lonas resultan ser balsas muy bien elaboradas por sus dueños. 

- “Nosotros sabemos que esto es ilegal” -dice Paola con la cabeza bien en alto-. “Pero no nos queda otra, por más que nos persigan. Lamentablemente no hay trabajo en la frontera. Aquí o sos bagayera o sos pasera”.  

De alguna manera la frase de Paola representa el pensamiento y la vivencia de muchas ciudadanas y ciudadanos fronterizos. La mayor parte de la economía de la ciudad deriva de las posibilidades comerciales que inauguran las diferencias de cambio y la oferta diferencial de productos. Comercios minoristas para el viajero y mayoristas para la exportación, negocios de comida y hotelería son algunas de las actividades que dinamizan y generan empleos en este espacio, así como la administración pública en general. 

Ella jura haber probado suerte en las fincas de la zona – “Me levantaba muy temprano, antes que los gallos canten, y trabajaba en la tierra todo el día para volver con ochenta pesas en mi bolsillo. No alcanzaba para nada. Pero cruzar mercadería no solo resulta más rentable sino también implica menos horas fuera de su casa para poder cuidar de sus cuatros hijos  
El cruce 2
A los pies de las mujeres se estaciona un falcon azul. Un auto que Ramón compró en un remate y con el cual ha disfrutado de innumerables vacaciones familiares. Sin más oportunidades que ésta, a los cuarenta años edad se dedica  a transportar a Silvia y su grupo para mantener la alimentación, educación y algún que otro capricho de sus tres niños varones. 

En la casa del frente alguien subió el volumen al máximo: el ritmo lo marca, el hit del verano “tirate un paso” de los Wachiturros, una canción de cumbia efectiva para levantar el ánimo. 
La orden está dada, el grupo debe subir al auto para emprende el desvío. 
Cincuenta kilómetros separan las ciudades de Aguas Blancas y San Ramón de la Nueva Orán, lugar donde termina el trabajo de Noelia y sus compañeras. Justo en el medio de la ruta se encuentra el puesto 28 de julio de gendarmería nacional, el segundo de los controles que las mujeres deben sortear. Allí están los oficiales más antiguos que han hecho del maltrato de las trabajadoras, su fama. 
En los minutos de viaje todos hablan, ríen, gritan. Cualquier chiste, anécdota o comentario sirve para no pensar en la escena que viene. Es como si por esos minutos solo fuera un viaje de amigas que comienzan sus vacaciones soñadas. Hasta que aparecen las casas de maderas, los autos cargados y algunos improvisados puestos de bebida. 

- Y otra vez los bananales – dice Ramón - terminando cualquier fantasía.  
El grupo baja del auto para apropiarse del sendero que abre camino al desvío de la mercadería. A un paso acelerado se colocan en el borde. Alzan sus mochilas y las coloca sobre su espalda. Noelia coloca unas hojas de coca en su boca para mantener húmeda la garganta. Eli acomoda un chupetín rojo y dos caramelos ácidos en los bolsillos de su pantalón, la dosis justa que le permite mantener su azúcar siempre arriba,  Paola realiza un rodete con su largo cabello negro y lo asegura con una gorra arriaba. Estas prácticas se repiten cada vez que el cruce comienza, siempre de la misma forma como si fuera un ritual, su ritual.

Cuando el sendero queda vacío a la vista, el grupo se pierden entre el paisaje. En fila caminan alrededor de una hora para cruzar el puesto de control por la parte de atrás. Un camino de tierra, donde no hay sombra que resguarde del sol y que cada día presenta obstáculos distintos; tendido de alambrados de las fincas que deben cortar, crecidas de río, piedras grandes que deben pisar con cuidado y lo más común patrullajes de gendarmería.

Barrientos dice el uniforme del oficial que con una voz gruesa y ruda dice:

· “Bajen sus bultos”. 
· “¿Las seis están juntas? ¿Cuantas veces cruzó hoy? ¿Usted armó su mochila? ¿Qué está llevando?”
Mientras desarma su mochila Noelia enumera:
- “Dos docenas de zapatillas, diez jeans, cuatro juegos de sábanas, una pava eléctrica, ropa interior, camisas y remeras”. Y así sigue su lista 

Los gendarmes miran atentos las manos de Noelia que entran y salen de su mochila como si fueran las de un mago en plena actuación. Es un requisito describir no solo los productos que cargan sino también el orden en el que están encastrados perfectamente en sus lonas.

- “Listo. Guarde todo y salga de mi vista…. Cinco, cuatro, tres, dos, listo que pase la otra”. Grita Barrientos mientras permanece tieso, orgulloso. 

Así se revisa cada una de las mochilas que pasan por aquí, para evitar el paso de lo prohibido y temido: la droga. La presencia de gendarmes es continua, pero pasar la revisión del medio permite relajar un poco. 

El recorrido de las mujeres termina doscientos metros delante de la oficina de control ubicada sobre la ruta. Allí están Ramón y Silvia esperando. El control en el desvío es exactamente el mismo que el oficial, hasta parece una burla para quienes necesitan del trabajo.  Allí también se controla a todas las personas que circulan. Cuando se llega ‘al 28’ se debe detener al costado de la ruta y, casi siempre, declarar ante los oficiales lo que se transporta. Claro que aquí la violencia del habla, gestos y preguntas no son tan evidentes y recurrentes.  

· “Menos mal que terminó, mi rodilla ya no aguantaba más. Y la calor está pesada hoy”. 

Con esas palabras Paola carga nuevamente su mochila en la parrilla del Falcon. Sabe que hoy dormirá con un corcho bajo su almohada por si los calambres en su pierna derecha aparecen.
La crónica y el feminismo, nuestros puntos de partida
EL feminismo, en tanto crítica cultural (Richard, 2009), y la crónica, en tanto narración testimonial otra (Reguillo, 2000), son en nuestra experiencia los puntos de partida para desandar los mapas y estudiar los reveces de la trama que las experiencias borders que nuestros “objetos de estudios” dan cuenta. En ellos nos posicionamos para desentramar las maniobras oculta de los signos que fingen una pretendida neutralidad, aporte esencial para desnaturalizar la construcción discursiva de las configuraciones del estado, las especialidades y corporalidades encerradas como categorías formuladas por la cultura.
El énfasis transdisciplinario con el que forjan instrumentos para analizar los distintos sistemas de jerarquías, oposición y negación perturban la rigidez del mundo académico. Ambos intentan romper los marcos de vigilancia epistemológicos desobedeciendo los límites de disciplinamiento académico que separan los saberes clasificados como pertinentes o impertinentes o, aún peor, los directamente descalificados (Richard, 2009). La preferencia a una textualidad híbrida conjuga una variedad de estilos y ángulos disciplinarios en muchos dialectos, jergas y lenguas diferentes con la finalidad de ser periféricas de las formaciones hegemónicas y jugar con nuevas formas de decir. 
Ambos examinan las producciones y representaciones de los signos que escenifican las complicidades de poder entre discursos, ideología, representación e interpretación de las palabras, gestos e imagen que circulan. Así proponemos trabajar a partir de conversaciones situadas (Guber, 2011) y abrir la percepción a temas aparentemente inconexos, sin interpretarlos como elusiones, desvíos o pérdida de tiempo. 
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